
  [image: cover_rimas.jpg]


  
    [image: logo_poesia.jpg] 


    Rimas


    Gustavo Adolfo Bécquer


    [image: ANAGRAMA.jpg] 

  


  
    Diseño y maquetación: José Delicado


    Realización digital: Mila Recio


    Traducción y edición: María Asensio


    Preimpresión: Marta Alonso


    © SUSAETA EDICIONES, S.A.


    C/ Campezo, 13 - 28022 Madrid


    Tel.: 91 3009100/913009102


    ISBN: 978-84-677-2669-5


    www.susaeta.com


    Cualquier forma de reproducción o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización del titular del copyright. Diríjase además a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

  


  
    Introducción al autor y su obra


    Gustavo Adolfo Bécquer nació en Sevilla el 17 de febrero de 1836 en el seno de una familia de origen noble. Su padre, un pintor costumbrista, mantenía a sus ocho hijos con la venta de sus cuadros a viajeros ingleses; pero murió cuando Gustavo tenía cinco años y su madre falleció seis años después. Acogido por su madrina, en esta casa Bécquer se empapa de las lecturas románticas europeas de la época. Aprende después a pintar, junto con su hermano Valeriano, en el taller de pintura de su tío.


    Su inclinación por la literatura es mayor y comienza a publicar versos en revistas y periódicos locales, junto con sus amigos Narciso Campillo y Julio Nombela. Los tres deciden probar suerte en Madrid y Gustavo llega allí en otoño de 1854.


    En la capital, Bécquer conoce las privaciones de quien desea vivir de la literatura y se ve obligado a escribir de todo: artículos periodísticos, piezas teatrales, zarzuelas… Se hace amigo del cubano Ramón Rodríguez Correa y éste le introduce en tertulias musicales y literarias. Bécquer frecuenta así la casa del músico Joaquín Espín, cuyas hijas Julia y Josefina le inspiran muchas de sus rimas.


    El estilo poético del joven Bécquer, al principio impregnado de clasicismo con alguna que otra nota medievalista, sufrirá una evolución al contacto con el posromanticismo dominante en Madrid. En la década de 1850, los poetas posrománticos reaccionaban ante la exagerada verbosidad y exaltación romántica creando una poesía más intimista, de tono menor, que recibirá gran influencia de poetas ingleses como Byron y alemanes como Heine, ambos traducidos y publicados en revistas y periódicos madrileños. Bécquer mostrará admiración por los dos y en muchas de sus rimas se percibe la huella del Intermezzo de Heine, algunos de cuyos poemas fueron traducidos por su amigo Eulogio Florentino Sanz. Además, en 1860 Bécquer conoce y se hace muy amigo del poeta Augusto Ferrán, recién llegado de Alemania y que trata de acomodar los Lieder alemanes a la tradición española de cantares y coplas en su poemario La Soledad. Esa poesía «natural, breve, seca, que brota del alma como una chispa eléctrica, que hiere el sentimiento con una palabra», según dice Bécquer en el artículo periodístico que le dedica en El Contemporáneo en enero de 1861, es precisamente la poética que el propio Bécquer cultivará en sus Rimas. De hecho, con este nombre de rimas quería denotar la brevedad y musicalidad de sus composiciones. Lo que consigue, bajo esta aparente sencillez, es aunar la variedad de ritmos y la asonancia de la poesía popular española y andaluza con formas métricas cultas y populares, que depura estilizadamente logrando una espléndida armonía musical.


    En 1860, Bécquer entra a trabajar en la redacción del periódico El Contemporáneo, creado por el político conservador González Bravo, y allí continuará hasta su cierre en 1865. En este diario publica gran parte de sus leyendas así como Cartas literarias a una mujer, donde expone sus ideas acerca de la poesía, a la vez que logra el prestigio profesional que le permitirá después dirigir otras revistas.


    En 1861 se casa con Casta Esteban y al año siguiente tiene su primer hijo. Sus ingresos como periodista no son suficientes y escribe varias zarzuelas con su amigo Rodríguez Correa.


    A finales de 1864, González Bravo, ahora ministro con Narváez, nombra a Bécquer censor de novelas y en este cargo consigue el poeta una estabilidad económica. El ministro le propone también que reúna sus poesías para publicarlas a su costa. Bécquer titula este manuscrito de rimas Libro de los gorriones y se lo entrega a González Bravo para que lo prologue, pero el original desaparecerá en el saqueo de la casa del ministro durante la revolución de 1868. En el verano de ese año, Bécquer rompe con su esposa y tras el estallido revolucionario se instala en Toledo con sus dos hijos y con su hermano pintor Valeriano. Allí recopila de memoria las rimas del manuscrito perdido del Libro de los gorriones.


    Con el cambio de gobierno, Bécquer deja su puesto de censor y regresa a su labor periodística. Son años de dificultades económicas para el poeta. Colabora en El Museo Universal y llega a ser director literario de La Ilustración de Madrid.


    En 1870 muere su querido hermano Valeriano y tres meses después, el 22 de diciembre, fallece el propio Gustavo Adolfo. Mientras agoniza, pide a su amigo Augusto Ferrán que cuiden de sus hijos y publiquen su obra, sobre todo, sus versos. «Tengo el presentimiento de que muerto seré más y mejor conocido que vivo», había dicho el poeta.


    Y así fue, tras el entierro, sus amigos deciden publicar sus obras completas junto con los dibujos de su hermano Valeriano. El libro serviría así de homenaje a los dos artistas y de apoyo económico a sus familias. Se abrió una suscripción popular para financiarlo y Ramón Rodríguez Correa, Augusto Ferrán y Narciso Campillo afrontaron la tarea de seleccionar los textos de Bécquer, dispersos por periódicos y revistas. Finalmente, las Obras de Gustavo Adolfo Bécquer aparecieron impresas en 1871 en dos volúmenes, pero sin los dibujos de Valeriano por el excesivo coste que ello suponía. Gracias a esta publicación, prologada por su gran amigo Rodríguez Correa, Bécquer alzanzó póstumamente la fama, que no logró en vida, de ser el gran poeta del Romanticismo español.


    Para la selección y edición de los poemas incluidos en Obras, Augusto Ferrán y Narciso Campillo tomaron como base las rimas del Libro de los gorriones, pero suprimieron tres de ellas y añadieron algunas autógrafas o aparecidas en prensa, corrigiendo todas cuidadosamente y ordenándolas en forma de cancionero biográfico del poeta para compendiar en ellas su trayectoria vital y artística.


    Esa edición de 1871 ha marcado para la posteridad la ordenación y el texto de los poemas, pero no hay que olvidar que lo que publicaron los amigos de Bécquer no eran sus obras completas sino una edición selecta y cuidada de sus escritos, tanto en verso como en prosa.


    En la presente edición se publican todas las rimas que Bécquer recogió en el Libro de los gorriones, con sus propias correcciones, pero se sigue el orden de poemas establecido por sus amigos en 1871; por ello se han añadido al final las tres rimas que sus amigos excluyeron.


    A fin de que el lector conozca de primera mano el pensamiento poético de Bécquer, cómo concebía él la poesía y el proceso mismo de creación, se incluyen dos textos suyos en prosa que contienen en esencia su teoría poética: la «Introducción sinfónica» que el autor escribió para abrir el Libro de los gorriones, así como las Cartas literarias a una mujer que publicó en diferentes entregas en el periódico El Contemporáneo entre finales de 1860 y primeros meses de 1861. Como complemento, se añaden otros poemas de Bécquer, de los cuales sólo los de su primera época sevillana aparecieron en vida del autor en distintas publicaciones.

  


  
    Introducción sinfónica


    Por los tenebrosos rincones de mi cerebro, acurrucados y desnudos, duermen los extravagantes hijos de mi fantasía, esperando en silencio que el Arte los vista de la palabra para poderse presentar decentes en la escena del mundo.


    Fecunda, como el lecho de amor de la miseria, y parecida a esos padres que engendran más hijos de los que pueden alimentar, mi Musa concibe y pare en el misterioso santuario de la cabeza, poblándola de creaciones sin número, a las cuales ni mi actividad ni todos los años que me restan de vida serían suficientes a dar forma.


    Y aquí dentro, desnudos y deformes, revueltos y barajados en indescriptible confusión, los siento a veces agitarse y vivir con una vida oscura y extraña, semejante a la de esas miríadas de gérmenes que hierven y se estremecen en una eterna incubación dentro de las entrañas de la tierra, sin encontrar fuerzas bastantes para salir a la superficie y convertirse, al beso del sol, en flores y frutos.


    Conmigo van, destinados a morir conmigo, sin que de ellos quede otro rastro que el que deja un sueño de la medianoche, que a la mañana no puede recordarse. En algunas ocasiones, y ante esta idea terrible, se subleva en ellos el instinto de la vida y, agitándose en terrible aunque silencioso tumulto, buscan en tropel por dónde salir a la luz, de entre las tinieblas en que viven. Pero, ¡ay!, ¡que entre el mundo de la idea y el de la forma existe un abismo que sólo puede salvar la palabra, y la palabra, tímida y perezosa, se niega a secundar sus esfuerzos! Mudos, sombríos e impotentes, después de la inútil lucha vuelven a caer en su antiguo marasmo. Tal caen inertes en los surcos de las sendas, si cae el viento, las hojas amarillas que levantó el remolino!


    Estas sediciones de los rebeldes hijos de la imaginación explican algunas de mis fiebres: ellas son la causa, desconocida para la ciencia, de mis exaltaciones y mis abatimientos. Y así, aunque mal, vengo viviendo hasta aquí: paseando por entre la indiferente multitud esta silenciosa tempestad de mi cabeza. Así vengo viviendo; pero todas las cosas tienen un término, y a éstas hay que ponerles punto.


    El insomnio y la fantasía siguen y siguen procreando en monstruoso maridaje. Sus creaciones, apretadas ya, como las raquíticas plantas de un vivero, pugnan por dilatar su fantástica existencia disputándose los átomos de la memoria, como el escaso jugo de una tierra estéril. Necesario es abrir paso a las aguas profundas, que acabarán por romper el dique, diariamente aumentadas por un manantial vivo.


    ¡Andad, pues!, andad y vivid con la única vida que puedo daros. Mi inteligencia os nutrirá lo suficiente para que seáis palpables; os vestirá, aunque sea de harapos, lo bastante para que no avergüence vuestra desnudez. Yo quisiera forjar para cada uno de vosotros una maravillosa estrofa, tejida de frases exquisitas, en las que os pudierais envolver con orgullo como en un manto de púrpura. Yo quisiera poder cincelar la forma que ha de conteneros, como se cincela el vaso de oro que ha de guardar un preciado perfume. ¡Mas es imposible!


    No obstante, necesito descansar; necesito, del mismo modo que se sangra el cuerpo por cuyas henchidas venas se precipita la sangre con pletórico empuje, desahogar el cerebro, insuficiente a contener tantos absurdos.


    Quedad, pues, consignados aquí, como la estela nebulosa que señala el paso de un desconocido cometa; como los átomos dispersos de un mundo en embrión que avienta por el aire la muerte antes que su Creador haya podido pronunciar el fiat lux1 que separa la claridad de las sombras.


    No quiero que en mis noches sin sueño volváis a pasar por delante de mis ojos en extravagante procesión, pidiéndome con gestos y contorsiones que os saque a la vida de la realidad, del limbo en que vivís, semejantes a fantasmas sin consistencia. No quiero que al romperse esta arpa vieja y cascada ya2, se pierdan, a la vez que el instrumento, las ignoradas notas que contenía. Deseo ocuparme un poco del mundo que me rodea, pudiendo, una vez vacío, apartar los ojos de este otro mundo que llevo dentro de la cabeza. El sentido común, que es la barrera de los sueños, comienza a flaquear, y las gentes de diversos campos se mezclan y confunden. Me cuesta trabajo saber qué cosas he soñado y cuáles me han sucedido; mis afectos se reparten entre fantasmas de la imaginación y personajes reales; mi memoria clasifica, revueltos, nombres y fechas de mujeres y días que han muerto o han pasado, con los de días y mujeres que no han existido sino en mi mente. Preciso es acabar arrojándoos de la cabeza de una vez para siempre.


    Si morir es dormir, quiero dormir en paz en la noche de la Muerte sin que vengáis a ser mi pesadilla maldiciéndome por haberos condenado a la nada antes de haber nacido. Id, pues, al mundo a cuyo contacto fuisteis engendrados, y quedad en él como el eco que encontraron en un alma que pasó por la tierra sus alegrías y sus dolores, sus esperanzas y sus luchas.


    Tal vez muy pronto tendré que hacer la maleta para el gran viaje3: de una hora a otra puede desligarse el espíritu de la materia para remontarse a regiones más puras. No quiero, cuando esto suceda, llevar conmigo, como el abigarrado equipaje de un saltimbanqui, el tesoro de oropeles y guiñapos que ha ido acumulando la fantasía en los desvanes del cerebro4.


    
      
        1 Frase latina del Génesis de la Biblia que significa: «hágase la luz».

      


      
        2 Alude a sí mismo, asimilando el poeta al instrumento musical, pues ambos expresan, en forma de poesía = música, el misterio de la existencia y toda la fantasía inspirada por los sentimientos y la naturaleza.

      


      
        3 Aquí, como en otras ocasiones, Bécquer expresa sus presentimientos de muerte.

      


      
        4 El poeta quiere, ante todo, dejar testimonio de todo ese mundo personal de fantasía, de su vivencia intensa de la poesía.
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    Yo sé un himno gigante y extraño


    que anuncia en la noche del alma una aurora,


    y estas páginas son de este himno


    cadencias que el aire dilata en las sombras.


    Yo quisiera escribirlo, del hombre


    domando el rebelde, mezquino idioma,


    con palabras que fuesen a un tiempo


    suspiros y risas, colores y notas.


    Pero en vano es luchar; que no hay cifra


    capaz de encerrarlo, y apenas, ¡oh, hermosa!,


    si teniendo en mis manos las tuyas
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